
"Yo tengo un sueño" 

El 28 de agosto de 1963 Martin Luther King brindó su discurso "Yo 
tengo un sueño" en los escalones del monumento a Lincoln en 
Washington D.C.  

Estoy feliz de unirme a ustedes hoy en lo que quedará en la historia 
como la mayor demostración por la libertad en la historia de nuestra 
nación.  

Hace años, un gran americano, bajo cuya sombra simbólica nos 
paramos, firmó la Proclama de Emancipación. Este importante 
decreto se convirtió en un gran faro de esperanza para millones de 
esclavos negros que fueron cocinados en las llamas de la injusticia. 
Llegó como un amanecer de alegría para terminar la larga noche 
del cautiverio.  

Pero 100 años después, debemos enfrentar el hecho trágico de que 
el negro todavía no es libre. Cien años después, la vida del negro 
es todavía minada por los grilletes de la discriminación. Cien años 
después, el negro vive en una solitaria isla de pobreza en medio de 
un vasto océano de prosperidad material. Cien años después el 
negro todavía languidece en los rincones de la sociedad 
estadounidense y se encuentra a sí mismo exiliado en su propia 
tierra.  

Y así hemos venido aquí hoy para dramatizar una condición 
extrema. En un sentido llegamos a la capital de nuestra nación para 
cobrar un cheque. Cuando los arquitectos de nuestra república 
escribieron las magníficas palabras de la Constitución y la 
Declaratoria de la Independencia, firmaban una promisoria nota de 
la que todo estadounidense sería el heredero. Esta nota era una 
promesa de que todos los hombres tendrían garantizados los 
derechos inalienables de "Vida, Libertad y la búsqueda de la 
Felicidad".  

Es obvio hoy que Estados Unidos ha fallado en su promesa en lo 
que respecta a sus ciudadanos de color. En vez de honrar su 
obligación sagrada, Estados Unidos dio al negro un cheque sin 
valor que fue devuelto marcado "fondos insuficientes". Pero nos 
rehusamos a creer que el banco de la justicia está quebrado. Nos 
rehusamos a creer que no hay fondos en los grandes depósitos de 
oportunidad en esta nación. Entonces hemos venido a cobrar este 



cheque, un cheque que nos dará las riquezas de la libertad y la 
seguridad de la justicia… 

No habrá ni descanso ni tranquilidad en Estados Unidos hasta que 
el negro tenga garantizados sus derechos de ciudadano. Los 
remolinos de la revuelta continuarán sacudiendo los cimientos de 
nuestra nación hasta que emerja el esplendoroso día de la justicia.  

Pero hay algo que debo decir a mi gente, que aguarda en el cálido 
umbral que lleva al palacio de la justicia: en el proceso de ganar 
nuestro justo lugar no deberemos ser culpables de hechos 
erróneos. No saciemos nuestra sed de libertad tomando de la copa 
de la amargura y el odio. Siempre debemos conducir nuestra lucha 
en el elevado plano de la dignidad y la disciplina. No debemos 
permitir que nuestra protesta creativa degenere en la violencia 
física... 

Yo tengo un sueño que un día esta nación se elevará y vivirá el 
verdadero significado de su credo, creemos que estas verdades son 
evidentes: que todos los hombres son creados iguales.  

Yo tengo un sueño que un día en las coloradas colinas de Georgia 
los hijos de los ex esclavos y los hijos de los ex propietarios de 
esclavos serán capaces de sentarse juntos en la mesa de la 
hermandad.  

Yo tengo un sueño que un día incluso el estado de Mississippi, un 
estado desierto, sofocado por el calor de la injusticia y la opresión, 
será transformado en un oasis de libertad y justicia.  

Yo tengo un sueño que mis cuatro hijos pequeños vivirán un día en 
una nación donde no serán juzgados por el color de su piel sino por 
el contenido de su carácter.  

¡Yo tengo un sueño hoy! Yo tengo un sueño que un día, allá en 
Alabama, con sus racistas despiadados, con un gobernador cuyos 
labios gotean con las palabras de la interposición y la anulación; un 
día allí mismo en Alabama pequeños niños negros y pequeñas 
niñas negras serán capaces de unir sus manos con pequeños niños 
blancos y niñas blancas como hermanos y hermanas.  

Yo tengo un sueño que un día cada valle será exaltado, cada colina 
y montaña será bajada, los sitios escarpados serán aplanados y los 



sitios sinuosos serán enderezados, y que la gloria del Señor será 
revelada, y toda la carne la verá al unísono.  

Esta es nuestra esperanza. Esta es la fe con la que regresaré al 
sur. Con esta fe seremos capaces de esculpir de la montaña de la 
desesperación una piedra de esperanza.  

Y...cuando dejemos resonar la libertad, cuando la dejemos resonar 
desde cada pueblo y cada caserío, desde cada estado y cada 
ciudad, seremos capaces de apresurar la llegada de ese día cuando 
todos los hijos de Dios, hombres negros y hombres blancos, judíos 
y gentiles, protestantes y católicos, serán capaces de unir sus 
manos y cantar las palabras de un viejo spiritual negro: "¡Por fin 
somos libres! ¡Por fin somos libres! Gracias a Dios todopoderoso, 
¡por fin somos libres!" 


